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EDITORIAL 

Hola a todos, 
queremos 
agradecer desde 
esta página a  
todas aquellas 
personas que han  
colaborado en  la 
elaboración de  
esta revista, bien  
con sus artículos  o 
con su  aportación 
económica 
contribuyendo a 
los gastos de esta 
publicación.  
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ADIÓS AL 
OLMO DE MI 
PUEBLO 

Paulina Cid Ladrón 

Adiós al olmo de mi pueblo 

Al más bonito, al más redondo 

A ti no hay otro que te iguale 

No hay otro que contigo se compare 

Tú eres el que más vales 

Tú eres el que más tienes 

A todos los pajarillos 

De albergue les sirves 

Y alrededor de tu tronco 

Tres hermosos poyos tienes 

Para todo el que pasa sentarse 

Si ellos quieren 

Para ver a la gente 

A la Iglesia pasar 

Y a los niños correr y jugar 

Y a la gente del  pueblo 

En  la plaza bailar 

Y el que tiene siempre tiene 

El que tiene puede dar  

Y para recuerdo tu tronco nos dejas 

Para nunca poderte olvidar 

Adiós al olmo de mi pueblo 

Yo nunca te olvidare 

Porque no hay otro en el mundo 

Que más  pueda valer 

4 
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El pueblo de Rillo tiene, para los que 
estamos relacionados con él, ya sea por 
nacimiento, ya sea por otra clase de 
vínculo, una atracción muy especial;  si 
nos preguntan ¿por qué? es probable 
que la pregunta nos sorprenda y 
nuestra reacción sea la de quedarnos 
atónitos sin una respuesta concreta e 
inmediata. 

Si  se visita con un paseo superficial, de 
pasada, a la ligera, es un pueblo más, 
mas bien pequeño, de los muchos 
pequeños que hay en España, incluso 
en algunos meses del año puede 
parecer un pueblo fantasma, 
abandonado, solitario con sus casas 
derruidas y sus casas muy bien 
construidas, con sus risas calladas , con 

CONTRASTES 

Rosario Valero Martinez 

sus ruidosos silencios….ahora bien, si profundizamos más en la 
contemplación del pueblo, en ese deambular por sus calles, se vislumbra  
movimiento, vida : nuevas casas en construcción por aquí y por allá, un 
coche que se deja aparcado un viernes y se recoge un lunes, algún gato y 
perro que buscan sustento, algarabía al atardecer de niñas que han 
terminado su jornada escolar, risas, sueños y brisca en el hogar en 
determinadas horas….¡No, no es , ni mucho menos ,un pueblo fantasma!, la 
vida surge en cada y cualquier momento,  cuando menos lo esperas, y 
aparecen vigilantes sus piedras , el alegre  transcurrir de su fuente,  el 
resurgir de sus plantas, hierbas, árboles y huertos. 
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Es un pueblo de reflejos blancos y grises, perceptible en sus ruinas y 
cómodas viviendas, en sus luces y sombras, en sus gentes constructivas  y 
apáticas, en sus otoños e inviernos desolados con un encanto especial de 
cuento plateado, en sus creencias y prácticas( donde mantenemos la fe de 
nuestros mayores contra el viento y la marea, pero donde la práctica de esa 
fe de oración y liturgia nos asusta o nos es indiferente, y nuestra práctica 
real la dejamos para las agradables tertulias, colaciones  de la plaza y el bar, 
acompañamiento y visita a los enfermos…). 

Esa vida, de la que hablamos en párrafos anteriores, pasada la Semana 
Santa, en el mes de Abril, empieza a despertar, a resurgir, a renacer; en un 
principio tímidamente, con nuestros encuentros y reuniones en el Hogar, y 
aunque el número de participantes no es muy numeroso son muy intensas. 
En las Letanías (este año fueron el 3 de Mayo y sentí no poder asistir) el 
encuentro se realiza con otras comunidades similares a la nuestra. La 
primavera nos trae el crecimiento de casi todo, hasta de las relaciones 
humanas con nuestros paisanos, sobre todo los puentes y fines de semana 
que nos preconizan el hervor que se avecina en Julio y Agosto, en este mes 
nos damos cita casi todos los rillanos para celebrar las primeras fiestas 
patronales, las segundas serán en Septiembre y entonces serán más 
tranquilas y moderadas. 
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Si, Rillo, nuestra querida tierra y pueblo de contrastes, de oración y 
bullicio, de grises otoñales y sinestésicos  juegos de colores en 
primavera, de abandono y sueños dormidos en invierno, de charlas y 
encuentros en verano y …,siempre, de abundantes ágapes cuando se 
tiene oportunidad. Pueblo de esperanza y miedo, de silencios rotos y  
llantos risueños de abundante agua. Pueblo acogido entre sus 
guardianes, que siempre permanece, aunque no se visite con 
frecuencia, en el recuerdo y corazón de sus vástagos….: una vez más 
volvemos a cantarte 



Había una vez un rico mercader que, a punto de hacer un 
largo viaje, tomó sus precauciones. 

Antes de partir quiso asegurarse de que su fortuna en 
lingotes de oro estaría a buen recaudo y se la confió a quien 
creía un buen amigo. 

Pasó el tiempo, el viajero volvió y lo primero que hizo fue ir a 
recuperar su fortuna. Pero le esperaba una gran sorpresa. 

-¡Malas noticias! -anunció el amigo-. Guardé tus lingotes en 
un cofre bajo siete llaves sin saber que en mi casa había ratas. 
¿Te imaginas lo que pasó? 

-No lo imagino -repuso el mercader. -Las ratas agujerearon el 
cofre y se comieron el oro. ¡Esos animales son capaces de 
devorarlo todo! 

-¡Qué desgracia! -se lamentó el mercader-. Estoy 
completamente arruinado, pero no te sientas culpable, ¡todo 
ha sido por causa de esa plaga! 

Sin demostrar sospecha alguna, antes de marcharse invitó al 
amigo a comer en su casa al día siguiente. 

Pero, después de despedirse, visitó el establo y, sin que lo 
vieran, se llevó el mejor caballo que encontró. Cuando llegó a 
su casa ocultó al animal en los fondos. 

Al día siguiente, el convidado llegó con cara de disgusto. 

EL ORO Y LAS 
RATAS 

Fábula India 
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-Perdona mi mal humor -dijo-, pero acabo de sufrir una gran pérdida: 
desapareció el mejor de mis caballos. 

-Lo busqué por el campo y el bosque pero se lo ha tragado la tierra. -¿Es 
posible? -dijo el mercader simulando inocencia-. ¿No se lo habrá llevado 
la lechuza? 

 -¿Qué dices? -Casualmente anoche, a la luz de la luna, vi volar una 
lechuza llevando entre sus patas un hermoso caballo. -¡Qué tontería! -se 
enojó el otro. ¡Dónde se ha visto, un ave que no pesa nada, alzarse con 
una bestia de cientos de kilos! 

-Todo es posible -señaló el mercader-. En un pueblo donde las ratas 
comen oro, ¿por qué te asombra que las lechuzas roben caballos? 

El mal amigo, rojo de vergüenza, confesó que había mentido. El oro 
volvió a su dueño y el caballo a su establo. Hubo disculpas y perdón. 

Y hubo un tramposo que supo lo que es caer en su propia trampa. 

MORALEJA 

Nunca le hagas a los demás lo 
que no te gustaría que te 

hicieran a ti. 
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Cuando emprendas tu viaje a 
Ítaca  
pide que el camino sea largo,  
lleno de aventuras, lleno de 
experiencias.  
No temas a los lestrigones ni a los 
cíclopes  
ni al colérico Poseidón,  
seres tales jamás hallarás en tu 
camino,  
si tu pensar es elevado, si selecta  
es la emoción que toca tu espíritu 
y tu cuerpo.  
Ni a los lestrigones ni a los 
cíclopes  
ni al salvaje Poseidón encontrarás,  
si no los llevas dentro de tu alma,  
si no los yergue tu alma ante ti. 

Pide que el camino sea largo.  
Que muchas sean las mañanas de 
verano  
en que llegues -¡con qué placer y 
alegría!-  
a puertos nunca vistos antes.  

Detente en los emporios de 
Fenicia  

y hazte con hermosas mercancías,  

nácar y coral, ámbar y ébano  

ÍTACA 

C. P. Cavafis o Kavafis. Antología poética.  
Alianza Editorial, Madrid 1999 

y toda suerte de perfumes 
sensuales,  
cuantos más abundantes 
perfumes sensuales puedas.  
Ve a muchas ciudades egipcias  
a aprender, a aprender de sus 
sabios. 

Ten siempre a Ítaca en tu mente.  
Llegar allí es tu destino.  
Mas no apresures nunca el viaje.  
Mejor que dure muchos años  
y atracar, viejo ya, en la isla,  
enriquecido de cuanto ganaste en 
el camino  
sin aguantar a que Ítaca te 
enriquezca. 

Ítaca te brindó tan hermoso viaje.  
Sin ella no habrías emprendido el 
camino.  
Pero no tiene ya nada que darte. 

Aunque la halles pobre, Ítaca no 
te ha engañado.  
Así, sabio como te has vuelto, con 
tanta experiencia,  
entenderás ya qué significan las 
Ítacas. 
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CATEGORÍA DE LOS 
VINOS Y FORMA 
DE TOMARLOS 

VINO DE RESERVA - TINTO 

Deben de estar tres años en barrica y dos en botella. 
También debe servirse a temperatura ambiente 
preferiblemente  a 12  grados  y hasta 15 grados de 
temperatura en la botella y 30 minutos antes de dar 
comienzo a tomarlo descorchar la botella. 

GRAN RESERVA DE TINTO:  

Permanecer  3 años en barrica y otros 3 en botella y 
tomarlo a temperatura ambiente, a los mismos grados 
de los vinos anteriores y también quitar el tapón de la 
botella 30 minutos antes de consumirlo. 
Los vinos Crianza, Reserva y Gran Reserva son ideales 
para legumbres, asados , caza, aves y carnes en 
general. 

VINOS TINTO DE CRIANZA 

Deben de tener al menos  dos años en barrica y un 
año en botella. Consumirlo a temperatura ambiente 
preferiblemente entre 12 y 14 grados. Debe quitarse 
el tapón de la botella 30 minutos antes de empezar a 
tomarlo. 

11 



VINOS BLANCOS Y ROSADOS 

Han de ser consumidos dentro del año que se han 
producido y son parte de los jóvenes, como máximo 
llegan a los dos años. Se tomarán muy fríos y antes de 
los tintos, no ponerles en hielo, pero si enfriarlos en la 
botella. Son ideales para entremeses, pescados y 
mariscos. 

VINOS DULCES 

Para consumirlos con los postres y los dulces, igual 
que el Cava y el Champan. 

12 
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No somos pocos los rillanos que 
nos hemos tenido que poner a 
hacer las maletas para irnos sabe 
Dios dónde a buscarnos la vida. 
Mi humilde experiencia, dada la 
diversión y el disfrute que lo 
caracterizó de principio a fin 
quitando los tres primeros días 
para instalarse, fue en el corazón 
de la Bretaña francesa, en una 
ciudad llamada Rennes ahí en el 
noroeste del país vecino. 

DE RENNES A 
RILLO DE 
GALLO 

María de la Hoz Bermejo Martínez 

13 

La odisea de irse de casa suele ser, por lo general, más tempestuosa para 
los padres que para los hijos. Felices de poder escaparse del nido, se meten 
en la aventura que haga falta con tal de echar un poco sus alas a volar.  



Pero una vez te ves solo y sin 
ayuda alguna, la cosa cambia y 
entonces te encuentras de bruces 
con que ha llegado el momento 
de empezar a madurar. Ese 
momento en el que tomas la 
decisión de marcharte dejando 
atrás todo lo que te rodea. Ese 
momento en el que dices adiós a 
tu familia y tus amigos, a toda la 
gente a la que quieres y que te 
quiere. Ese duro momento en el 
que llegas a tu nuevo destino y te 
encuentras solo y vacío pero 
lleno de ganas por vivir algo 
bueno que contar. 

Dicen que los viajes se viven tres 
veces: cuando los planeas, 
cuando los vives y cuando los 
recuerdas. Los nervios y los 
miedos siempre estarán 
presentes al principio. Sin 
embargo, si a tu vuelta sientes 
tristeza, eso es una buena señal, 
significa que ha merecido la 
pena. Ya sea yéndose a Cuenca o 
a la Conchinchina, a un rillano 
jamás le irá mal fuera de su 
pueblo, somos demasiado buena 
gente como para no ir haciendo 
amigos allá por donde vamos. 
Pero bien es cierto, que Rillo de 
Gallo siempre estará presente en 
nuestros corazones. 

Y es que cuando te tienes que 
marchar a vivir al extranjero 
siempre llega un determinado 
momento en el que, rodeado de 
tus nuevos amigos, empiezas a 
hacer una pequeña explicación 
de lo maravilloso y espectacular 
que es tu pueblo. 

14 
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Para empezar calentando 
motores te presentas como 
rillano, das por hecho que vivas 
donde vivas durante el resto del 
año tú ante todo eres un 
pueblerino de los pies a la 
cabeza. Después desarrollas el 
concepto de “peña” y a no ser 
que tengas la suerte de algunos, 
explicas el guirigai que se genera 
cada año para ver quién es el 
nieto que convence a su abuela 
de que le deje un pajar (o en su 
defecto, ver qué abuela es 
convencida por el Carlitos para 
que le deje su pajar aunque no 
tenga ni un solo nieto en ‘El 
Puntillo’). Una vez avanzado ese 
nivel principiante, te resulta 
inevitable hablar de la comida en 
la Fuente del Cura, la charanga, 
las orquestas y la paella del 
domingo. Y después aclaras, por 
si no se había dado por hecho, 
que dos días después de las 
fiestas en el pueblo vuelven a 
quedar los gatos, las ovejas de la 
Tere, Calixto en la fuente y cuatro 
o cinco más valientes. Y así hasta 
agosto del año que viene.  

Y es que aunque seas sumamente 
feliz en tu nuevo destino, la tierra 
que nos ha visto jugar al frontón 
en la plaza de pequeños siempre 
te seguirá llamando. Empieza la 
cuenta atrás para reencontrarse, 
normalmente la cena de Junio, y 
así poder contar las peripecias 
que te han ocurrido a lo largo del 
año. Y entonces, cuando vuelves 
y ya estás no rodeado más que de 
rillanos, sonríes de la suerte que 
has tenido, de la vida que vivimos 
y de la que nos queda por vivir. 
No importan los tiempos duros 
que nos estén esperando en 
nuestro destino, pues al menos 
habremos luchado por intentarlo. 
Y bueno o malo, siempre nos 
quedará ir al Hogar del jubilado a 
tomarnos una caña y contar entre 
risas lo que nos ha pasado. 



 A la hora de destacar lo que por estos 
pagos ha pasado en los muchos años de 
vida que tiene nuestro territorio, nos 
parece oportuno sacar a la luz una 
sucesión de obras y acontecimientos de 
lo más variados. Por supuesto,  
desde la subjetividad que da el formar 
parte de este entorno. Lo vamos a 
plasmar en diez hechos. En este 
decálogo de citas vamos analizando 
brevemente aquello que queremos 
resaltar, porque ya otros autores lo han 
destacado.  

EL HECHO 
DIFERENCIAL DE 
RILLO DE GALLO 

Ciriaco Vázquez Hombrados 

Son creadores, con mucha más experiencia que nosotros, los que inspiran 
esta tarea que resulta de lo más gratificante llevar a cabo.  
Por tanto, lo que aquí se hace no es otra cosa que recoger de sus autores los 
versados estudios que se han hecho a lo largo de los años. Hemos intentado 
hacerlo de forma que empezaremos contando los acontecimientos sobre los 
que más siglos han pasado, hasta llegar a la actualidad.  

A modo de justificación  
Unas letras para justificar el uso del título “hecho diferencial”. En primer lugar para 
agradecer a sus propietarios el préstamo. A aquellos que lo tienen “patentado”. Lo 
utilizamos para loa de una cosa tan pequeña como el del pueblo que se añade en el 
título. Espero que sus dueños no se molesten por el empleo que de él hacemos, aunque 
esto sea tomar con un poco a coña una cosa tan seria. Es obvio que está dedicado a 
algunos de los muchos rillanos que están distribuidos por el ancho mundo de la piel de 
toro. Por unas u otras razones hemos recalado en los distintos rincones de ese territorio 
sobre el que vivimos la mayor parte del año. Esperemos que con la lectura de los diez 
puntos del decálogo se nos reconozcan los méritos suficientes para justificar el 
calificativo de “hecho diferencial”. Los puntos que aquí se señalan son, por supuesto, 
discutidos y discutibles.  
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Figura 1. Hasta donde llegaba el mar hace 
300 millones de años. 
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I.- De costa tropical a cumbres rillanas  

Los cerros que vemos a nuestro alrededor, cuando nos paseamos por los 
caminos del pueblo, son el resultado que dejaron los mares y grandes lagos 
cuando depusieron cantidad de sedimentos marinos y sedimentos fluviales. 
En la figura 1 se presenta gráficamente hasta dónde llegaría el mar en el 
interior de la Península por aquellos siglos. Es la reconstrucción aproximada 
de la situación de los continentes durante el Mesozoico.  
Y estos cerros son los que se presentan en la fotografía de la figura 2, 
cuando subimos camino del Borbullón. Allí las areniscas y arcillas fueron 
depositadas por ríos con poca energía, próximos a su desembocadura en la 
costa. Más tarde, la invasión marina, dio lugar a las rocas calizas que 
aparecen sobre ellas.  
En estas rocas se encuentran registradas las condiciones ambientales que 
se daban durante su sedimentación, en el Triásico Medio, con todos los 
continentes unidos en uno  
solo denominado Pangea (hace aproximadamente 300 millones de años), 
situados a una latitud ecuatorial y con un clima caluroso y seco.  
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Figura 2. Sedimentos sobre sedimentos 



II.- Los árboles fosilizados y los limos y areniscas de Rillo  

En el Pérmico Inferior, hace 280 millones de años, se formaron los árboles 
petrificados que se encuentran en el monte de Rillo. Muchos de estos 
árboles fosilizados están todavía cubiertos y los geólogos mantienen que 
aparecerán muchos más si se sigue limpiando la zona.  
La formación de esta estructura petrificada de los árboles tiene su 
explicación. El proceso de petrificación sucede bajo tierra, cuando la 
madera queda enterrada bajo sedimentos, conservándose gracias a la 
ausencia de oxígeno. Una erupción volcánica sepultó la vegetación de esta 
comarca y se dieron unas condiciones fisicoquímicas muy especiales que 
causaron la transformación de la madera en mineral de sílice, permitiendo 
la preservación de sus detalles celulares.  
Por otra parte, numerosas promociones de geólogos han pasado por el 
barranco de Rillo para estudiar la estructura del suelo. En el mundo de la 
Geología son bien conocidos los “Limos y Areniscas de Rillo” del Triásico, 
hace 200 millones de años.  
Para los que recorren a pie los caminos del municipio y conocen bien su 
territorio, estos dos puntos delimitan la zona que va desde la entrada del 
Barranco al Vivero (figura 4). Unos tres kilómetros aproximadamente, 
bordeando el río Viejo entre un punto y el otro. Dejando a la derecha el 
Borbullón según se sube, donde nace la fuente del pueblo, y más adelante 
la Fuente del Cura.  
Desde que salimos de Rillo encontraremos afloramientos de las areniscas 
rojas del Triásico Inferior y prácticamente los habremos visto en todo el 
recorrido junto al barranco.  

18 

Figura 3. Dimensión de los troncos de 
los árboles 

Figura 4. Los «rippies» del Borbullón, 
organizados por la corriente de agua 
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III.- Las huellas de dinosaurios  

Rillo fue el primer lugar de España 
en el que se encuentra una huella 
de dinosaurio. No fue ni en Teruel ni 
en Rioja, fue un vecino del lugar el 
que en 1896 encontró “la pata de 
piedra de un 'bicho'”. Se encuentra 
en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid, tal como se 
puede observar en la figura 5.  
En un reportaje que publicó La 
Crónica en 1897, sobre “Una huella 
de Cheiroterium”, se pone de 
manifiesto el papel que varios 
personajes tienen en el hallazgo de 
la huella. El “campesino” de Rillo 
¿Pablo Martínez?; Luis Díaz Milián, 
hijo del Marques de Embid; 
Anselmo Arenas, que visita el 
pueblo en septiembre de 1896 para 
investigar si la antigua Ercávica pudo 
estar en Molina la Vieja; Salvador 
Calderón, académico de la Sociedad 
Española de Historia Natural 
presidida por D. Santiago Ramón y 
Cajal, etc.  

IV.- Las peñas escritas del 
Borbullón  

Las peñas escritas del Borbullón son 
de difícil adscripción cronocultural, 
sin embargo, no se pone en duda 
que han sido los habitantes de 
tiempos ancestrales de nuestra 
tierra quienes han dejado estos 
signos paleocristianos sobre las 
areniscas del triásico.  
En el curso de los trabajos de 
prospección de las labores de 
excavación y documentación del 
Abrigo del Llano, diversos 
investigadores localizaron al aire 
libre grabados rupestres 
esquemáticos situados en la margen 
derecha del arroyo Viejo, a la altura 
del Borbullón. (figura 6). El conjunto 
artístico está situado sobre varias 
superficies rocosas de areniscas con 
una leve inclinación de norte a sur. 
En la Carta Arqueológica se 
considera deben conservarse como 
Bienes de interés cultural del 
término municipal para su 
protección arqueológica.  

19 

Figura 5. La huella de dinosaurio 
encontrada en 1896. Se conserva en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de Madrid 

Figura 6. Los petroglifos del Borbullón, 
sobre una roca de arenisca, con una 
ligera inclinación que permite que el 
agua no se detenga 



VI.- La pira donde se incineró a 
Viriato  

Muchos autores han señalado la 
importancia de la dehesa de 
Villacabras, que en lo antiguo fue el 
lugar, donde se veneraba a Nuestra 
Señora de la Carrasca, aparecida a 
un pastor y de grande devoción. Un 
aspecto destacable de la historia de 
Villacabras es, sin lugar a duda, la 
incineración de Viriato. Le adjudica 
este privilegio Anselmo Arenas en 
su libro "Viriato no fue portugués 
sino celtíbero".  
La pila situada en el más elevado 
peñón del sitio de Los Lirios, al 
abocar al prado de Villacabras, fue 
la pira donde se incineró el cadáver 
de Viriato. No sería descabellado el 
predecir que por aquellos 
alrededores, o en alguna de  
sus cuevas, se encuentran los 
sagrados despojos del primer mártir 
de nuestra independencia, nos 
dicen algunos autores.  

V.- El abrigo rupestre del Llano  

Las pinturas rupestres de Rillo 
ocupan un lugar prioritario en las 
publicaciones que quieren destacar 
el valor del arte levantino en la 
comarca, representativa de una 
sociedad prehistórica 
postpaleolítica.  
Estas pinturas datadas con 
anterioridad al 6000 a. C. fueron 
descubiertas por Agustín González, 
médico y posteriormente sacerdote 
de Atienza, acompañado de un 
joven estudiante de Historia. El 
abrigo rupestre del Llano fue 
declarado Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO en 1998, 
con el nombre de Rillo I. Las 
pinturas Rillo II se encuentran en el 
camino del Vivero. Dentro del “Arte 
rupestre del arco mediterráneo en 
la Península Ibérica” se albergan 
pinturas levantinas y esquemáticas 
realizadas durante la Prehistoria. El 
abrigo de El Llano presenta los 
motivos más importantes, entre los 
que destacan los restos de un 
tocado probablemente femenino, 
un antropomorfo femenino de perfil 
y un bóvido que ocupa un lugar 
central, todos ellos de estilo 
levantino. Tenemos el deber 
inexcusable de preservar estos 
yacimientos, de enorme 
vulnerabilidad y fragilidad. 
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Figura 8. La pila de Villacabras 
Figura 7. 
Interpretacion
es de las 
pinturas de 
Rillo I 
(composición 
de Montserrat 
Arguinsonis) 
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VII.- El paso de El Cid por Molina la Vieja  

El paso de El Cid por Molina, en los años anteriores a 1125, tuvo que ser 
por Molina la Vieja (con un censo de entre 1.500-2.000 habitantes, según 
expertos) poblada por lo moros de Abengalbón. La fundación de la actual 
Molina en 1134 se hace con posterioridad, por los reyes cristianos.  
Algunos autores de los pasados siglos nos decían que las personas mayores 
afirmaban haber oído a sus antepasados y haber visto ellos que la mezquita 
de Molina la Vieja era de tanta devoción que era visitada y frecuentada por 
los moros, no sólo los de la tierra, sino de otras muchas partes y que esta 
devoción perduró en los moros que quedaron en Molina la Nueva hasta 
que los Reyes Católicos los echaron de la tierra derribándoles sus 
mezquitas.  

VIII.- La Fuente en la plaza del 
pueblo  

Con la construcción de la Fuente se 
trajo al pueblo el agua desde el 
Borbullón en 1911 y sobre ella se 
instaló el busto de D. Calixto 
Rodríguez, político al que votaron 
casi todos los rillanos de la época. 
Se pagaron 62.000 pesetas de las de 
entonces. Su limpieza con motivo 
del centenario le ha dado un mayor 
realce si cabe. Sin más comentarios 
sobre lo que representa la fuente, 
ahí está y así la vemos.  

IX.- La astacifactoría de Rillo  

La astacifactoría de Rillo con sus 
350 metros cuadrados de 
estanques, lleva más de tres 
décadas distribuyendo cangrejos 
por todos los ríos de España. En la 
actualidad, es el único centro con 
una cierta producción de cangrejo 
autóctono en España.  

X.- La casa de Juan Antonio  

Para reflejar lo que la casa de Juan Antonio representa, nada mejor que 
reproducir unas frases de Luis Monje Ciruelo, definiendo a Rillo como hito 
histórico, entre otras cosas, por esta obra.  
Fueron publicadas en Nueva Alcarria el 9 de agosto de 2013. Le dedica a la 
obra sus mejores palabras y la define así: “como la Casa de Gaudí, salvando 
las distancias, recuerda la Pedrera del Paseo de Gracia, que es Patrimonio 
de la Humanidad. Y resulta que el diseño y construcción corre a cargo del 
que pudiéramos llamar Gaudí Alcarreño: Juan Antonio Martínez, natural de 
Prados Redondos, vecino de Guadalajara y vinculado a Rillo por 
matrimonio”.  
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 En tiempos del tío Paco el esfuerzo 
ornamental del ayuntamiento era 
nulo. Todo giraba en torno a la 
agricultura y la ganadería, donde 
árboles, flores, gatos y perros se 
atenían a lo que la naturaleza diera.  
Alguna ama de casa adornaba sus 
balcones con geranios, o plantaba 
alguna parra o algún discreto rosal. 
Los animales domésticos campaban a 
sus anchas y nadie iba detrás con una 
bolsita para recoger lo que de su culín 
cayera.  

Con la democracia llegó el adorno. 
Las calles se cubrieron y las demasías 
se ajardinaron con cerramiento de las 
llamadas arizónicas, exultante verdor 
con el  aire residencial de la década 
de los ochenta. 

LA VIDA EN LAS 
ARIZÓNICAS 

Isabelino Martínez Algar 
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Esta transición de las albarcas a los zapatos se llevó a cabo en muy pocos 
años, fueron años de motorización y de vacaciones en el pueblo. La 
mayoría, aunque vivía fuera el resto del año, había nacido allí o en la 
comarca. En los alrededores se vivió un resplandor de retorno, se crearon 
algunas fábricas y se estabilizó la poca población que quedaba en el pueblo. 

Los entonces mayores, que sin más conocimiento se habían ido a vivir 
donde se podía comer, empezaron a jubilarse y, con algún ahorro, 
construyeron alguna casa y se adecentaron otras.  
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 Los huertos volvieron a resurgir y 
el pueblo se llenó de esos mayores 
y entonces apareció el Imserso y 
muchos, que no conocían más que 
su pueblo y la ciudad en donde 
pasaban los inviernos, empezaron 
a pisar lo que intuían que existía y 
que no estaba tan lejos: viajes a las 
playas, balnearios, las islas y, el 
colmo, a algún país extranjero.    

Las arizónicas eran vistosas pero 
quitaban la vista a aquellos que 
sobre sus posaderas pasaban 
muchas horas mirando y mirando. 
No se llegó a las manos, pero hubo 
arrebatos y clandestinamente se 
quitó algo de verde. La alegría 
entonces era desbordante, las 
fiestas eran como si no hubiera 
mañana y el jolgorio se transmitía 
de niños a mayores. Pero el tiempo 
y la muerte que no paran fueron 
cambiando poco a poco ese 
paisaje, ya había más nacidos fuera 
que nacidos en el pueblo y algunos 
de los más jóvenes hacían turismo 
e incluso algún adelantado se iba 
al extranjero a aprender inglés, 
¡qué obsesión! y  a pesar de haber 
pasado muchos años aún se sigue 
teniendo. Los veranos eran más 
cortos y las obligaciones más 
largas, hasta para los jubilados que 
no sólo cuidaban de los huertos 
también tenían que cuidar de los 
nietos, majos y queridos, pero 
pesados como ellos solos; no se 
veía mayor alivio en sus caras que 
cuando venían los padres a por 
ellos, los nietos. 

Se empezaron a quitar las arizónicas 
de algún parterre y se colocaron 
vallas de madera, pero aún 
predominaban aquellas, y como 
además de lo que decía, la economía 
tampoco  da tregua, el pueblo se fue 
despoblando, aunque algunos 
románticos se aferran  no 
abandonando su titularidad de 
vecindad. Las fiestas decayeron pero 
la economía de los nacidos en el 
pueblo fue mejorando; se 
construyeron muchas casas, aunque 
el adjetivo parezca exagerado y con 
ello llegó la modernización y la 
necesidad de proyectos, 
aparejadores y arquitectos, una 
pasta adicional y aunque había y hay 
normas subsidiaras, la aplicación de 
las normas locales de cada momento 
y la picaresca de algunos para evitar 
ese gasto, dividió el pueblo en 
aquellos que no pagaron (listos ellos) 
o pagaron lo mínimo (listillos) y los 
que pagaron (tontos ellos), pero ya 
que estamos hablando de jardines, 
me tomo la licencia de no meterme 
en éste.  



Pasado el año dos mil, se siguió quitando arizónicas y adecentando los 
jardines, quedando los nuevos menos recargados, con más luz. El pueblo se 
fue quedando más vacío y predominaban aquellos rillanos de pura cepa no 
nacidos en el pueblo y llama la atención que, a pesar de esto, la fuerza de 
su arraigo es más fuerte que la de algunos que han nacido en él. Han 
formado familias, han veraneado en la casa de sus padres y algunos han 
tenido hijos con los que han pasado temporadas estivales cerca de D. 
Calixto. 

Ahora, cuando el pueblo está en mínimos, ha cerrado la panadería y los 
que viven en él en los días profundos del invierno casi se pueden contar 
con los dedos de las manos. Ahora ya no se ve ninguna arizónica, los 
jardines están limpios, con fuentes y espacios que les dan una luz y un 
contraste más sobrio, con fachadas más originales de piedra vista sin 
enfoscar.  La construcción o adquisición de casas por la nueva generación es 
esperanzadora.  

Y  cuando el pueblo se llena en fiestas, con muchas casas abiertas y paseo y 
encuentro y saludo a mucha gente, a casi todos los conozco de vista y no a 
todos de nombre, en esos días no me siento extraño, pero sí raro, pues 
aunque sea este el momento no dejo de sentir a esa otra  gente que ha 
pasado y la que aún está,  desde que se adornó el pueblo con las primeras 
arizónicas hasta hoy donde ya casi no las hay.  

¿Señoreará la gran sequoia,  pasados otros tantos años, como única 
guardiana, vecina y  dueña del pueblo o morirá añorando el olmo que fue 
en su vida anterior?  Al tiempo.   
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 Trescientos años lleva la Cruz 

Sola en tejado 

Cuantas cosas ha visto 

Cuanto ha pasado 

Cuantos pájaros se le han posado 

Cuantas nubes la han mojado 

Cuantas pajáros volando 

Cuantas veces las campanas tocando 

Cuantos vientos y heladas ha soportado 

Cuantas soles  la han calentado 

De cuantas alegrías en la plaza ha disfrutado 

De cuantas tristezas en la Iglesia ha llorado 

Cuantas campanadas en la torre del reloj ha escuchado 

El rumor del agua al caer en los pilones 

Hasta ella ha llegado ahora mi hijo 

Una veleta ha puesto justo a su lado 

Para que juntas sigan contemplando 

Hasta que Dios sabe cuando 

El ir y venir de las gentes con su vidas pasando 

LA CRUZ EN EL 
TEJADO 

Paulina Cid Ladrón 
Agosto 2014 
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Cada año que pasa, siempre hay 
algún ser querido que nos deja su 
recuerdo y no por eso nos debemos 
entristecer. La vida íntima de cada 
uno de ellos es algo que no le 
incumbe a nadie, no así la vida 
pública, aquella que han 
compartido y ha hecho que su paso 
por este mundo deje huella, no una 
huella con mayúsculas  -que 
siempre es una impostora, 
tendenciosa, tramposa  y 
grandilocuente-, su huella es 
sencilla, natural y de referencia 
próxima, que marca y que se 
mantiene en los que van quedando 
y se transmite a los que están por 
llegar y, aunque con el tiempo se 
pierda su traza, el rastro aun siendo 
místico ahí está. 

  

LA HUELLA 
SOCIAL 

Anónimo 
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No es por esa necesidad de 
transcender, de no admitir que el 
camino se acaba cuando ya no se 
está, no es por ir más allá, 
simplemente es estar y se está de 
esa manera que conforma el 
recuerdo y de cómo las maneras de 
los que quedan lo recuerdan. Por 
eso, cuando cada año que pasa 
echamos en falta a alguno de 
nosotros, no lo echamos en falta del 
todo, porque algo de ellos está en 
nosotros, no es su rostro, ni su 
manera de andar, es lo que nos ha 
transmitido y que indiferente a su 
trayectoria personal,  lo ha ejercido 
en público y ha dejado su huella. 
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 Muchas veces nos dicen los que nos 
llevan delantera, y a su vez nosotros 
lo decimos,  que la vida que han 
llevado es tal o cual y nos alertan 
cuando lo que nos cuentan ha 
rozado o sobrepasado la línea de 
subsistencia física o de integridad 
moral, lo imprevisible de las 
situaciones y de lo fácil que se 
rompe el equilibrio social, hoy está 
más diluido, pero de cuando nos 
cuentan, lo social se constriñe a un 
pueblo como Rillo y, como mucho a 
sus alrededores, y ese equilibrio 
social se pierde por causas ajenas, 
aunque no siempre el ajeno es el de 
fuera.  La realidad es que la vida 
individual y su manifestación se 
ciñen a un momento o a un periodo 
determinado que es el que le toca 
vivir. Claro que hay un antes y un 
después y lugares diferentes, pero 
cada individuo no tiene excusa, 
pues ha vivido o vive en esas 
circunstancias. Ya lo decía el filósofo 
José Ortega y Gasset  “yo soy yo y 
mi circunstancia y si no la salvo a 
ella no me salvo yo”. Pues en esa 
forma de vivir y de enfocar la vida es 
donde germina y se sustancia la 
huella influyente que cuando ya ha 
pasado su tiempo se percibe, se 
intuye o se cree.       

Cuando cada año pasa y algunos nos 
han dejado su recuerdo, más allá y 
con mucha más profundidad nos 
hacen portadores de su huella, su 
huella social.  
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PASATIEMPOS 

 1.- ¿CUÁL ES EL SIGUENTE NÚMERO? 
  
2 
12 
1112 
3112 
132112 
  
  
  
2.- UNA PLANTA SITUADA EN LA ORILLA DEL LAGO CADA DÍA CUBRE EL 
DOBLE QUE EL DÍA ANTERIOR Y TARDA QUINCE DÍAS EN CUBRIR TODO EL 
LAGO. ¿CUÁNTO TARDARÁN DOS PLANTAS EN CUBRIR EL LAGO? 
   
 
  
3.- ¿CUÁL DE LAS FLORES ES LA QUE LLEVA EN SU NOMBRE LAS CINCO 
VOCALES? 
   
  
4.- COMPLETA  ESTOS  REFRANES  SOBRE EL VERANO: 
  
El verano que más dura, buen invierno ……………… 
  
En julio, beber y sudar, y el fresco en balde ……………… 
  
Veraneando, se va el tiempo ……………… 
  
En julio es gran tabarra, el canto de la ……………….. 
  
Por bestia suele quedar quien en verano quiere ………….. 
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Las soluciones a los pasatiempos las encontraréis en la web de Rillo: www.rillo-de-gallo.com 




